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Una mirada a la calle 
Respaldo Las Américas
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SDE. Un tramo de la calle 
Respaldo Las Américas 
esquina 11, en Santo Do-
mingo Este, requiere la 
urgente intervención de 
cualquier autoridad que 
resuelva el problema del 
deterioro de esa intersec-
ción que ya ha perdido 
parte de la capa asfáltica. 
    El paso continuo de los 
vehículos ha dañado esa 
parte de la vía y cuando 
llueve se forma un charco 

que dificulta el tránsito 
por el lugar. En tiempos 
se seca parte de la gravi-
lla, resultado de la disolu-
ción de la capa asfáltica, 
se convierte en un peligro 
porque cuando los vehí-
culos intentan frenar en 
el lugar se deslizan. 
 El problema está frente al 
hospital Darío Contreras 
y los vecinos agradecen a 
cualquier autoridad la 
búsqueda de solución. 

ADALBERTO DE LA ROSA

Boquete trata de “pescar” alguna mirada hacia el lugar.

 

L
o que está sucediendo 
en la Academia Domi-
nicana de la Lengua 
me produce una hon-
da tristeza. En los últi-
mos años he sido tes-

tigo silencioso y distante de 
un proceso de politización 
de sus procedimientos con 
el que nunca he estado de 
acuerdo y que ha llegado ya 
a un punto insostenible. 
Soy, si no el más, probable-
mente uno de los dos aca-
démicos más antiguos. Par-
ticipé en reuniones con 
don Emilio Rodríguez De-
morizi, que murió en el 
1986. Así que cuenten. No 
importa que mi discurso 
de ingreso lo haya pronun-
ciado años después, como 
se podría argumentar para 
ponerme (como me po-
nen) entre los últimos de 
la lista, valiéndose para 
ello de unos estatutos que 
son, en el fondo, el gran 
problema. Apelo, pues, a 
esa antigüedad para solici-
tar, con absoluto respeto, 
que se me conceda un 
poco de atención.  

No es de recibo, no es ele-
gante, no es justo que la 
Academia se mantenga en 
un constante y a menudo 
público forcejeo en torno a 
quién la dirige o deja de di-
rigirla. El doctor Bruno Ro-
sario Candelier, cuyos mé-
ritos reconozco sin titubeo 
en todo lo que valen, osten-
ta una presidencia que él 
mismo, en benficio de la 
institución, debiera com-
prender y admitir que se ha 
extendido o alargado de 

manera excesiva y, para los 
tiempos que corren, del 
todo inaceptable. Debería-
mos hacer el esfuerzo de 
sincerarnos y darnos cuen-
ta de dos cosas fundamen-
tales. La primera, que la 
Academia necesita trans-
formarse, entrar en un pro-
ceso de modernización que 
le evite caer, una y otra vez, 
en la lamentable y repetida 
situación del presente. La 
segunda, que eso requiere 
de un ejercicio de buena 
voluntad en que participe-
mos todos y que nos per-
mita realizar conjuntamen-
te una revisión profunda 
de nuestros obsoletos y en-
vejecidos estatutos.  

Si es necesario que el 
Doctor Rosario Candelier 
renuncie de su cargo para 
dar paso a esa imposterga-
ble reforma, le pido encare-
cidamente que lo haga. Si 
no lo es, que actúe en con-
secuencia, desde su tam-
bién envejecida dirección, 
facilitando que se lleve a 
cabo. No es posible que en 
el mundo actual nos este-
mos manejando de la tosca 
manera en que lo hacemos. 
No puede ser que, cada vez 
que se acerque un proceso 
electoral en la Academia, 
se establezca entre sus 
miembros una guerrilla ab-
surda por conquistar el fa-
vor de los demás en torno a 

una u otra candidatura, ga-
nando siempre, la que gane 
(la del doctor Rosario Can-
delier desde hace veinte 
años, o por ahí), con la pa-
tética ventaja de un voto o 
dos y teniendo que sopor-
tar el coro inconforme y re-
funfuñón de los que pier-
den de la misma manera. 
Soy testigo de las digamos 
diligencias que, cada cierto 
tiempo, se efectúan en tor-
no a una votación que a 
menudo se hace por correo 
electrónico o por teléfono, 
no presencialmente, no en 
asamblea, y que no son 
verdaderamente democrá-
ticas, por legales que apa-
renten ser, y eso es perjudi-
cial. No es aconsejable que 
sigamos así.  

Apelo a la sindéresis que 
debería caracterizarnos 
para que entre todos con-
tribuyamos a la consecu-
ción de una nueva Acade-
mia. No la sigamos trans- 
formando en lo que no 

Un asunto académico
Pedro Vergés conviene que sea. Aboqué-

monos a la reforma estatu-
taria en todos sus aspectos, 
no solo en torno a quien 
desee dirigirla. Abandone-
mos las prácticas que se 
han ido colando en el seno 
de la institución y que no 
me hace falta señalar en 
detalle, puesto que son 
bien conocidas de todos. Y 
de todas, para que no haya 
equívocos. Dejemos de ac-
tuar como si fuéramos uno 
de esos partiduchos de 
quinta categoría que se nu-
tren de la alocada política 
dominicana para sobrevi-
vir en el sistema. ¿Qué in-
sensatez es esa? Serenémo-
nos un poco. Cedamos. No 
seamos militantes de la 
Academia. Volvamos a ser 
miembros de pleno dere-
cho de una institución lla-
mada a ser ejemplo de 
templanza intelectual y de 
serenidad de juicio. Solo 
así nos colocaremos a la al-
tura de los cambios que 
han venido operándose en 
las demás instituciones si-
milares del continente y de 
España. 


